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Resumen 
En este trabajo se reflexiona brevemente sobre la cultura docente, explorando con más detalle la cultura de co-
laboración. Luego se describe la experiencia en la que un grupo de docentes trabajó de manera colaborativa en 
la organización y preparación de actividades didácticas, compartió estrategias áulicas, desarrolló propuestas de 
evaluación e implementó acciones que permitieran dar respuesta a diversas problemáticas sobre la enseñanza y el 
aprendizaje de la matemática en cursos de primer año de carreras de ingeniería. Finalmente, se formulan considera-
ciones sobre la conveniencia de trabajar colaborativamente tanto los alumnos como los docentes en contraposición 
al trabajo individual. 
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Abstract
This paper reflects briefly about the teaching culture, exploring more in detail the collaboration culture. Later it 
describes the experiences of a group of teachers that worked collaboratively in the preparation and organization of 
didactic activities, shared classroom strategies, developed evaluation proposals and implemented actions that gave 
answers to different problems of teaching and learning of Mathematics on first year engineering courses. Finally, It 
reflects on the convenience of both teachers and students working collaboratively instead of working individually.
Keywords: Education - Mathematics - Collaborative work - Learning

Introducción
“Si tú tienes una manzana y yo tengo una manzana y las intercambiamos, entonces ambos aún tendremos una man-
zana. Pero si tú tienes una idea y yo tengo una idea y las intercambiamos, entonces ambos tendremos dos ideas”.
George Bernard Shaw.  

En el presente artículo se reflexiona sobre la cultura de colaboración docente y se la relaciona con la forma cola-
borativa de trabajo que viene realizando un grupo de docentes desde el año 2011. La cultura profesional docente 
determinada por la colaboración se caracteriza por la comunicación, el trabajo compartido, la reflexión conjunta, 
el intercambio de ideas, preocupaciones compartidas, entre otras. Como señala de la Barrera,  “el trabajo conjunto 
exige… una interdependencia mayor entre los docentes, una adaptación mutua mayor en la práctica y también la 
potenciación del profesor para la acción, la reflexión crítica y el compromiso con el perfeccionamiento continuo” 
(de la Barrera, 2007, p. 12). Esta forma de trabajo permitió plasmar y compartir esos procesos de autorreflexión 
sobre las propias prácticas de enseñanza que las autoras de este artículo venían realizando. 
Las docentes que conforman el grupo mencionado desarrollan su actividad en Matemática A, primera asignatura 
de matemática que cursan los estudiantes que ingresan a la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP). Las clases de Matemática A son concebidas como espacios de actividad donde se ha desplazado 
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el foco del profesor como centro a la clase como un 
“todo”, en la cual todos trabajan a diferencia de la en-
señanza llamada “tradicional”. La metodología pro-
puesta por la cátedra incorpora un aprendizaje cola-
borativo y grupal. Las actividades colaborativas que 
se desarrollan en el aula aumentan la interacción entre 
el grupo de alumnos y docentes que comparten la cla-
se. Esta manera de trabajar en Matemática A motivó 
que docentes que realizan su actividad con distintos 
grupos de alumnos trabajen en forma colaborativa.  
La experiencia del trabajo colaborativo del mencio-
nado grupo de docentes se inicia de manera espontá-
nea, como una preocupación compartida, a través de 
charlas informales, análisis y discusión de diversos 
temas e intentando encontrar soluciones a las proble-
máticas e inquietudes comunes sobre la enseñanza y 
el aprendizaje de la matemática. A diferencia de con-
siderar las prácticas docentes individuales y las aulas 
como espacios privados, donde cada profesor deci-
de la manera de funcionar en ellas (Zabalza, 2004), 
este grupo de docentes encuentra en esta modalidad 
compartida de trabajo una alternativa para afrontar 
diferentes dificultades e inquietudes adoptando la co-
laboración docente como cultura propia.
El presente trabajo se estructura desarrollando, pri-
meramente, algunas conceptualizaciones de la cultura 
docente y describiendo luego la cultura de colabora-
ción. A continuación se relata la experiencia, deta-
llando la organización y metodología de trabajo de la 
cátedra Matemática A y siguiendo con la descripción 
de sus etapas. Por último, se esbozan algunas ideas a 
manera de reflexión.

La cultura docente: algunas 
conceptualizaciones
Moreno Olivos y de la Barrera coinciden en definir 
la cultura docente como el conjunto de creencias, va-
lores, hábitos y normas dominantes que condicionan 
lo que los profesores como grupo social consideran 
valioso en su contexto profesional que contribuye a 
dar sentido, apoyo e identidad a los profesores y a su 
trabajo (de la Barrera, 2007; Moreno Olivos, 2002).  
En la misma línea, Santos Guerra define la cultura 
docente como “el conjunto de prácticas, creencias, 
ideas, expectativas, rituales, valores, motivaciones y 
costumbres que definen la profesión en un contexto 
y en un tiempo dado” (cit. por Moreno, 2002, p. 28). 
Mientras que Botía entiende a “las culturas profesio-
nales de la enseñanza como los supuestos, cuerpos 
de conocimientos y creencias compartidas/vigentes, 
así como las formas de relación y articulación en el 
contexto organizativo y laboral de los centros” (Bo-
tía, 1993, p. 4). 
Por su parte, Andy Hargreaves establece que la cul-
tura docente puede definirse en razón de dos facto-
res: contenido y forma. El contenido se integra por 

las actitudes, valores, creencias, hábitos, supuestos y 
formas de hacer las cosas en el marco de un determi-
nado grupo o de la comunidad institucional en forma 
integral. La forma se refiere a los sistemas, modelos 
y métodos que las personas asumen para relacionarse 
entre sí (Hargreaves, 1996). 
Las anteriores definiciones identifican a la cultura 
docente tanto como un conjunto de creencias y cos-
tumbres, como prácticas del trabajo profesional. Es-
tas prácticas docentes que sostienen los profesores en 
el aula, como así también las tareas propuestas, las 
estrategias pedagógicas, las dinámicas áulicas y la in-
teracción con los alumnos, están fuertemente ligadas 
a la influencia que pudieran traer éstos de sus anti-
guos formadores y actuales pares; por lo que coinci-
dimos con lo que afirma Hargreaves: “Lo que sucede 
al interior del aula no puede divorciarse de las rela-
ciones establecidas fuera de ella” (Hargreaves, 1996, 
p. 189). Las culturas docentes y las relaciones entre 
éstos constituyen un entorno educativo para la activi-
dad que el profesor implementa en sus clases. 
De acuerdo con las relaciones de trabajo de los do-
centes con sus pares y estudiantes, la forma de labor 
que llevan a cabo en su actividad docente, sus valores 
y creencias y condiciones organizativas, Hargreaves 
identifica cinco culturas del ejercicio de la profesión 
docente: individualismo, balcanización, cultura de 
colaboración, colegialidad artificial y cultura del mo-
saico móvil (Hargreaves, 1996).
La cultura del individualismo se caracteriza por el 
aislamiento docente, prevaleciendo un escaso inter-
cambio de experiencias y conocimientos con los pa-
res. “El individualismo, tan arraigado en la mayoría 
de las prácticas educativas en la universidad, es una 
forma de cultura en la que predomina la soledad en 
el trabajo del docente que continúa (del mismo modo 
en que él aprendió) enseñando solo, tras las puertas 
cerradas, en el ambiente aislado de sus propias aulas 
o escritorios” (de la Barrera, 2007, p. 4).   
El trabajo docente en la cultura balcanizada está ca-
racterizado por la existencia de subgrupos aislados, 
con una débil interacción entre ellos donde el inter-
cambio es escaso. En esta cultura, la estructura disci-
plinar condiciona la organización académica. 
La cultura de colegialidad artificial es aquella en la 
que predominan los trabajos en conjunto realizados 
por imposición o forzados y diseñados externamente, 
por lo que la falta de convicción de los docentes lleva 
a que el modo de trabajo siga siendo individual.  De 
esta manera, la colaboración se convierte en un mero 
instrumento administrativo. 
La cultura de colaboración se caracteriza por una 
participación voluntaria y espontánea, en tiempos y 
espacios no necesariamente prefijados; se entiende 
la enseñanza como una tarea colectiva y de trabajo 
conjunto. En este tipo de cultura existe una visión 
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de conjunto donde los profesores comparten valores, 
procesos, objetivos y metas.
Las relaciones flexibles y la capacidad de adaptación 
caracterizan principalmente la cultura del mosaico 
móvil. Los esquemas de trabajo no son rígidos y se 
promueve el cambio, la adaptación y la creatividad. 
El principio de colaboración desempeña un papel que 
trasciende las estructuras organizativas de la institu-
ción en la cual se desarrolle esta cultura. 
A manera de resumen, en la Fig. 1 se muestra un cua-
dro sobre los distintos tipos de culturas profesionales 
de la enseñanza, que es una ampliación del presenta-
do por Bolívar Botía (Bolívar Botía, 1993) y realiza-
do sobre la base del análisis de Hargreaves (Hargre-
aves, 1996). 

Fig.: Tipos de cultura profesional en la enseñanza.

El sentido de la colaboración docente
Las autoras de este artículo, en concordancia con de 
la Barrera, están convencidas de que “las prácticas 
docentes colaborativas generan un ambiente favo-
recedor de innovaciones pedagógicas sustantivas en 
la universidad” (de la Barrera, 2007, p. 4). También 
sienten que el trabajo colaborativo ofrece mayores 
posibilidades de que tanto la enseñanza por parte 
de los docentes como el aprendizaje por parte de los 
alumnos se realice de una manera real.
Según Hargreaves, en las culturas de colaboración las 
relaciones de trabajo en equipo entre los profesores 
tienden a ser espontáneas, pues surgen de los mismos 
docentes, evolucionan y se mantienen gracias a la 
misma comunidad. Son voluntarias, ya que no se ini-
cian a partir de limitaciones o imposiciones, derivan 
generalmente de la experiencia y del convencimiento 
de que trabajar juntos es más productivo que realizar 

las tareas individualmente. Están orientadas al de-
sarrollo y son los propios docentes quienes fijan sus 
metas y objetivos conjuntamente. El grupo docente 
es concebido como una cultura con posibilidades de 
gestionar los cambios y aprender de ellos. Se traba-
ja mancomunadamente en encuentros informales o 
reuniones breves, comentando situaciones áulicas o 
nuevas ideas e intercambiando opiniones. Debido a 
que la labor educativa se va articulando a través de 
experiencias de intercambio y comunicación reflexi-
va, en las que los integrantes del grupo realizan conti-
nuamente aportes que se debaten, confrontan y nego-
cian, los resultados pueden ser, en algunas ocasiones, 
imprevisibles (Hargreaves, 1996).
Ciertas características distinguen al trabajo colabora-
tivo: proporciona apoyo moral, permite compartir as-
pectos vulnerables, situaciones conflictivas y frustra-
ciones; estimula la innovación; reduce la sobrecarga 
de trabajo a la hora de introducir un cambio o aporta 
fortaleza moral para oponerse a innovaciones cuan-
do fuera necesario y aumenta las oportunidades de 
aprender del trabajo de sus pares, lo que alimenta el 
perfeccionamiento continuo. Montero Mesa entiende 
la colaboración entre profesionales como una exce-
lente oportunidad de formación docente, de desarro-
llo profesional y de mejora de la práctica del grupo 
de personas implicadas: “Como docentes, sería mag-
nífico contar con tal apoyo y entendíamos que ése era 
precisamente el tipo de actitud a desarrollar, la actitud 
de aquel que desea “aprender con” y “apoyar a” otros 
profesionales, ejerciendo de auténtico espejo” (Mon-
tero Mesa, 2011, p.81). 
Los docentes que trabajan en la cultura de colabora-
ción se caracterizan por ser “profesionales capaces 
de razonar y justificar sus decisiones, con disposi-
ción y habilidades para trabajar con otros, indagar 
su práctica y construir conocimiento. Un perfil que 
no es nuevo y es bueno reivindicar en los tiempos 
que corren, tan escasamente favorables a la compren-
sión de profesores y profesoras como profesionales 
reflexivos, investigadores de su práctica, generadores 
de conocimiento y no sólo reproductores” (Montero 
Mesa, 2011, p.76).
El hecho de trabajar colaborativamente y considerar-
lo una estrategia positiva para potenciar el aprendi-
zaje en el aula no significa desconocer que la cultura 
de colaboración presenta ciertos problemas o limita-
ciones. Entre las dificultades de trabajar en esta cul-
tura, los docentes pueden caer en la comodidad y la 
complacencia, quedando la colaboración limitada a 
áreas más seguras y menos controvertibles de trabajo, 
o sea, dedicándose más bien a actividades de puesta 
en común de recursos, de materiales e ideas o a plani-
ficar juntos unidades de estudio sobre la marcha, sin 
reflexionar sobre el valor, objetivo y consecuencias 
de lo que hacen, o bien sin cuestionar las prácticas, 
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perspectivas y supuestos básicos de los demás. El 
conformismo es otra característica no deseable que 
puede surgir en docentes que trabajen bajo esta cul-
tura, llevando al pensamiento en grupo, suprimiendo 
la individualidad y la creatividad (Hargreaves, 2001).
A pesar de las dificultades mencionadas, creemos que 
enfrentarse a los problemas, retos y objetivos educa-
tivos en forma mancomunada permite dar respuestas 
y hacer avances tanto en lo colectivo como en lo in-
dividual.

Experiencia de trabajo colaborativo entre 
docentes de un primer curso de matemática 
Matemática A: organización y forma de trabajo
Matemática A es la primera materia de matemática 
que cursan los alumnos de las doce carreras que brin-
da la Facultad de Ingeniería de la UNLP. En esta asig-
natura existen características que son significativas 
para contextualizar la experiencia presentada en el 
presente artículo. Es por ello que se dedicará algunos 
párrafos de este apartado a describir, a grandes ras-
gos, algunas particularidades de la asignatura.
Cada año lectivo, los aproximadamente 1200 estu-
diantes inscriptos se organizan en comisiones de al-
rededor de 80 alumnos, respetando la especialidad 
elegida y bandas horarias. A cargo de cada comisión 
se encuentra un equipo docente conformado, en ge-
neral, por un profesor, un jefe de trabajos prácticos y 
dos ayudantes, todos ellos son responsables de llevar 
a cabo las clases con la metodología teórico-prácti-
ca, que es parte de la propuesta pedagógica en esta 
asignatura. Una consecuencia directa de esto es que 
el plantel docente está conformado por una cantidad 
numerosa de individuos. La carga semanal es de 12 
horas, repartidas en tres días de cuatro. La cátedra 
cuenta con material didáctico consistente en una guía 
de trabajo teórico-práctica, que organiza el quehacer 
en el aula induciendo a los alumnos a construir su 
propio aprendizaje, en coherencia con la metodología 
propuesta.
En cuanto a la propuesta metodológica, las clases 
de Matemática A son concebidas como espacios de 
actividad, donde se ha desplazado el foco del profe-
sor como centro, a la clase como una totalidad, en la 
cual todos trabajan. Se utilizan diferentes recursos y 
medios que han sido diseñados para contribuir a un 
aprendizaje constructivo, cooperativo y orientado a 
la resolución de problemas. Usualmente, el docente 
interviene en los procesos que se generan en el aula 
con la finalidad de propiciar un debate y/o institucio-
nalizar los conocimientos relevantes de cada tema, a 
diferencia del aprendizaje memorístico y repetitivo 
de las clases expositivas tradicionales.
Desde la coordinación se indican los temas que co-
rresponden a la evaluación de cada uno de los dos 
módulos que conforman la materia. Teniendo en 

cuenta dicha división, en cada comisión se establece 
un calendario propio de trabajo y se realizan y pro-
ponen actividades, ejercicios, problemas, etc., para 
reforzar los temas que se consideren más importan-
tes, requieran más estudio o simplemente se quiera 
profundizar por alguna razón en particular para ese 
grupo de alumnos.
En relación al espacio físico, las aulas son planas y 
con el mobiliario apropiado para favorecer el traba-
jo en grupo. Cuentan con equipamiento informático 
para uso de los alumnos, adecuado a las necesidades 
de la asignatura, y con una biblioteca con libros de 
texto recomendados por la cátedra. 

Colaboración docente en Matemática A 
Como ya hemos mencionado, las clases de Matemá-
tica A se desarrollan con teoría y práctica integradas 
que facilitan el trabajo grupal y colaborativo entre 
alumnos y docentes, pero ¿pueden docentes de dis-
tintas comisiones trabajar en forma colaborativa? ¿Se 
obtendrían resultados igualmente positivos? ¿En qué 
consistiría esta forma de trabajo?
Una manera de propiciar este tipo de colaboración 
sería la organización de encuentros en los cuales se 
discutieran las dificultades y problemas que fuesen 
surgiendo en el desarrollo de las distintas clases, 
como así también el intercambio de actividades pro-
puestas en cada una de ellas. A menudo esto no puede 
lograrse y en ello inciden diferentes factores entre los 
que puede mencionarse el egocentrismo profesional, 
la multiplicidad de tareas a desarrollar y la escasez de 
tiempo para reunirse. Sin embargo, a pesar de las difi-
cultades potenciales,  se podría crear las condiciones 
para que docentes comprometidos con la innovación 
y la evaluación de la propia actuación pudieran reali-
zar juntos una enseñanza dinámica y reflexiva (de la 
Barrera, 2007). 
En el caso particular de Matemática A, entre las difi-
cultades encontradas para trabajar de forma colabora-
tiva se destacan:
-Gran número de docentes que conforman la Cátedra 
(aproximadamente 60).
-Mayoría de docentes con dedicación simple.
-Escasa disponibilidad horaria para participar de reu-
niones periódicas.
-Gran carga horaria semanal frente a alumnos.
-Calendario académico anual de 42 semanas.
-Cronograma de clases ajustado. 

Aun minimizando estas dificultades, cuando se rea-
lizan “reuniones de cátedra”, no siempre es claro su 
objetivo y es así que, como menciona Moreno Oli-
vos, los docentes “están acostumbrados a utilizar es-
tas oportunidades para explorar o explicitar, a veces 
en detalle, problemas o cuestiones recurrentes… Así 
el precioso tiempo destinado a la mejora puede mal-
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gastarse en “sesiones de quejas”. Estas “discusiones” 
no están bien planificadas para centrarse en acciones 
constructivas y concretas orientadas a metas” (More-
no Olivos, 2006, p. 106).
Sin embargo, se considera que es posible, aunque no 
sencillo, realizar un trabajo colaborativo entre docen-
tes de distintas comisiones sin que exista para ello 
una estimulación externa. De hecho, son naturales 
por el tipo de metodología con la cual se trabaja la 
consulta, el intercambio de opiniones y las sugeren-
cias entre docentes.

El recorrido del trabajo colaborativo 
realizado
“Si querés ir rápido, andá solo.
Si querés ir lejos, andá en grupo”
Alfredo Moffat

En este apartado se realiza un relato de cómo surgió la 
forma de trabajar colaborativamente entre las autoras 
y cuál fue el camino que se recorrió. 
La experiencia se inició como una preocupación 
compartida, como una necesidad de analizar, discu-
tir y proponer alternativas de solución a problemas 
académicos comunes. Las charlas surgidas, en un 
principio, se compartían solamente en eventuales en-
cuentros. Al comienzo eran “de pasillo”, referidas a 
distintas inquietudes comunes tales como: forma de 
trabajo, rendimiento académico de los alumnos, nue-
vas actividades o ejercicios propuestos, material de la 
cátedra o cronograma. 
Más adelante se organizaron reuniones, ya en forma 
periódica, en las que se abordaron distintos objetivos 
para trabajar de manera específica y conjunta. Estas 
reuniones resultaron beneficiosas a la hora de planear 
tareas a desarrollar en las comisiones involucradas. 
Se compartieron actividades del orden de: cronogra-
ma de temas, problemas motivadores para reemplazar 
los existentes en el material propuesto por la cátedra 
pero sin modificar su espíritu, actividades y ejercita-
ción extra o pautas de corrección de las evaluaciones 
parciales, para lo cual se intercambiaron opiniones a 
fin de contar con criterios de corrección comunes a 
los cuatro grupos. 
En una etapa más avanzada se incorporó el uso de 
la plataforma virtual educativa Moodle al trabajo en 
conjunto que se venía realizando. Esta plataforma 
constituyó una ayuda importante dado que en cada 
comisión se agregó a los docentes de los otros grupos 
como “docentes no editing”, lo que permitió visuali-
zar y/o monitorear las actividades de los otros cursos, 
lo cual agilizó la comunicación. Se incorporaron, en 
forma paralela, links a páginas de libros para reforzar 
algunos temas, ejercitación extra, actividades de re-
fuerzo o de práctica, encuestas, etc. (más información 
en http://www.jornadas.ing.unlp.edu.ar/jornadas/

mod/resource/view.php?id=11).
El modo de trabajar colaborativamente se mantuvo en 
el tiempo, lo que llevó a pensar en la formalización 
del grupo con reconocimiento institucional. Es así 
que en julio de 2013 se constituyó un equipo de tra-
bajo, ETEMI (Equipo de Trabajo sobre la Enseñanza 
de la Matemática para Ingeniería).

Reflexiones finales
La tarea docente requiere de compromiso, dedica-
ción, constancia y esfuerzo personal. Los compromi-
sos que conlleva esta tarea hacen que el tiempo no sea 
el deseable para la reflexión sobre la propia práctica 
docente. Sin embargo, se considera que logrando un 
espacio en donde se analice, comparta, discuta y de-
cida conjuntamente, es decir, donde se trabaje de ma-
nera colaborativa, se reducen la sobrecarga de trabajo 
y las presiones de la tarea docente. Pero, fundamen-
talmente, trabajar dentro de la cultura de colabora-
ción incide en términos positivos en la formación del 
docente pues “se obtienen resultados que superan las 
capacidades individuales de sus miembros, ya que el 
grupo es más que la suma de sus partes” (Gil Monto-
ya y otros, 2007, p. 216).
Así como la metodología de trabajo propuesta por la 
cátedra de Matemática A supone un trabajo colabo-
rativo entre los alumnos, las autoras de este artículo 
consideran que esa forma de labor resulta provechosa 
para ser aplicada en su ámbito profesional. En refe-
rencia a lo anterior, Moreno Olivos afirma que “los 
profesores tienen que saber colaborar. Así serán ca-
paces de organizar y promover interacciones entre los 
alumnos, de tal modo que pueda producirse un apren-
dizaje en común suficientemente potente” (Moreno 
Olivos, 2006, p.114).
La percepción general es que los cambios introduci-
dos en la forma de trabajar y en los cursos han sido 
beneficiosos, tanto bajo la óptica de los docentes par-
ticipantes como de los alumnos. Evidencias de esto 
son la aceptación y comentarios positivos por parte 
de los docentes involucrados respecto de la posibi-
lidad de estar en mayor contacto con pares, comen-
tando fortalezas y dificultades con el funcionamiento 
del curso en general y con los contenidos, así como la 
forma de desarrollarlos para hacer más provechosas 
las clases. Los alumnos, al interactuar en los cursos 
constantemente con los docentes, hicieron comenta-
rios positivos sobre las actividades que se cambia-
ron, valorando los ejercicios y trabajos propuestos 
en la implementación de esta experiencia. Estos co-
mentarios también fueron plasmados en las distintas 
encuestas realizadas mediante la plataforma virtual 
Moodle.
A pesar de las particularidades de la materia y el gran 
número de docentes y alumnos que la transitan con las 
dificultades que esto acarrea, se considera importante 
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haber implementado el trabajo colaborativo entre los 
docentes de distintos grupos. Sería conveniente sos-
tenerlo e importante expandirlo y retroalimentarlo, a 
partir de evaluar los efectos que la práctica docente en 
colaboración conlleva.
En consecuencia, el trabajo colaborativo llevado a 
cabo por este equipo de docentes de Matemática A ha 
incidido en su práctica, enriqueciéndola, retroalimen-
tándola, renovando ideas como así también generan-
do expectativas, compromisos e instancias de inter-
cambios, reflexión y profundización en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje. 
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